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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.497 

R/. Señor, tú has sido nuestro refugio  

 de generación en generación.  
 

V/.  Tú reduces el hombre a polvo,  
 diciendo: «Retornad, hijos de Adán».  
 Mil años en tu presencia son un ayer que pasó;  
 una vela nocturna. R/.  
 

V/.  Si tú los retiras  
 son como un sueño,  
 como hierba que se renueva  
 que florece y se renueva por la mañana,  
 y por la tarde la siegan y se seca. R/. 
 

V/. Enséñanos a calcular nuestros años,  
 para que adquiramos un corazón sensato.  
 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?  
 Ten compasión de tus siervos. R/. 
 

V/.  Por la mañana sácianos de tu misericordia,  
 y toda nuestra vida será alegría y júbilo.  
 Baje a nosotros la bondad del Señor  
 y haga prósperas las obras de nuestras manos.  
 Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos. R/.  

 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses.  

H ERMANOS: 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de 
allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; 
aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque 
habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en 
Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces      
también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente con él.  
 En consecuencia, dad muerte a todo lo terreno que hay en 
vosotros: la fornicación, la impureza, la pasión, la codicia y 
la avaricia, que es una idolatría.  
 ¡No os mintáis unos a otros!: os habéis despojado del 
hombre viejo, con sus obras, y os habéis revestido de la   
nueva condición que, mediante el conocimiento, se va       
renovando a imagen de su Creador, donde no hay griego y 
judío, circunciso e incircunciso, bárbaro, escita, esclavo y 
libre, sino Cristo, que lo es todo, y en todos.  

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA.  
BIENAVENTURADOS LOS POBRES EN EL ESP¸RITU,  
PORQUE DE ELLOS ES EL REINO DE LOS CIELOS.   

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 Y 17 (R/.: 1 be)  

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

E N aquel tiempo, dijo uno de entre la gente a Jesús:      
«Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la  

herencia». Él le dijo: «Hombre, ¿quién me ha constituido 
juez o árbitro entre vosotros?» .  
 Y les dijo: «Mirad: guardaos de toda clase de codicia. 
Pues, aunque uno ande sobrado, su vida no depende de sus 
bienes».  
 Y les propuso una parábola: «Las tierras de un hombre 
rico produjeron una gran cosecha.  Y  empezó  a echar 
cálculos, diciéndose: "¿Qué haré? No tengo donde            
almacenar la cosecha".  
 Y se dijo: "Haré lo siguiente: derribaré los graneros y 
construiré otros más grandes, y almacenaré allí todo el trigo 
y mis bienes. Y entonces me diré a mí mismo: alma mía, 
tienes bienes almacenados para muchos años; descansa,   
come, bebe, banquetea alegremente".  
 Pero Dios le dijo: "Necio, esta noche te van a reclamar el 
alma, y ¿de quién será lo que has preparado?"  Así es el que 
atesora para sí y no es rico ante Dios».  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Eclesiastés 1, 2; 2, 21-23  

SEGUNDA LECTURA: Colosenses 3, 1-5. 9-11  

Lectura del libro del Eclesiastés.  

¡V ANIDAD de vanidades!, -dice Qohélet-. ¡Vanidad de  
vanidades; todo es vanidad! Hay quien trabaja con  

sabiduría, ciencia y acierto, y tiene que dejarle su porción a 
uno que no ha trabajado. También esto es vanidad y grave 
dolencia.  Entonces, ¿qué saca el hombre de todos los 
trabajos y preocupaciones que lo fatigan bajo el sol? De día 
su tarea es sufrir y penar; de noche no descansa su mente. 
También esto es vanidad.  

EVANGELIO: Lucas 12, 13-21 

✠ 



 

L o que has acumulado, ¿de quién será?. Cuando el ser humano se empeña en acaparar con las armas de la codicia o la avaricia, 
se transforma en una cosechadora de bienes en detrimento de su propia felicidad. Ya sabemos, y muy bien, que el dinero ayuda. 

Pero ¿lo es todo? ¿Por qué entonces cuando surge la enfermedad, el llanto, las pruebas o los sufrimientos, se queda tan corto y   ofrece 
tan pocas respuestas? Siempre es bueno recordar aquello del famoso millonario: “la mayor de mis fortunas no me ha servido, frente a un 
cáncer que padezco, para alargar mi vida ni un solo año”. Y es que, no siempre la opulencia, la avaricia, las riquezas son soluciones que 
nos proporcionen bienestar. En más de una ocasión todo lo contrario: nos producen insatisfacción. 
 Desde siempre, en el hombre se ha dado ese deseo de tener, de acaparar, de posesión y que, San Juan, ya lo define como “codicia 
de los ojos”. ¿Qué hacer, en este momento en que en gran parte del mundo, sentimos los latigazos de una crisis que se ceba             
especialmente con los más pobres? Ni más ni menos que, desde nuestras posibilidades, compartir lo que podamos con aquellos que lo 
necesitan para seguir viviendo.  
 El Señor, al hilo del Evangelio de hoy, no está para custodiar nuestras riquezas. Entre otras cosas porque, Él en persona, ha venido 
a proclamar otros bienes que están muy por encima de los materiales. Que el Señor nos haga descubrir la verdad o la mentira de     
nuestra fe. Un medidor, auténtico y fiable, será el si somos capaces de ver como polilla aquello que nuestros ojos contemplan como    
oro puro, de observar como un auténtico tesoro aquello que el mundo nos hace creer que vale poco o nada. Dios nos alerta de una gran 
realidad: la codicia, el consumo, la apariencia, la riqueza…no son garantía de una vida feliz ni de  Vida Eterna. ¿Cómo es tu actitud con 
los bienes terrenales? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Juan María Vianney 
4 de agosto 

 Nació en Dardilly, Francia, en 1786. 
Apoyado por su párroco, comenzó los 
estudios eclesiásticos en el seminario 
de Lyon y se ordenó sacerdote en 1815. 
 Coadjutor de Ecully, destacó por sus 
muchas virtudes y en 1818 se le asignó 
la parroquia de Ars, que él transformó 
espiritualmente. 
 Volcado con  los pobres, abre la Casa 
de la Providencia, y sus sermones y su 
confesionario atraen a una multitud de 
personas, adquiriendo una gran fama 
como hombre de Dios. 
 Murió en 1859 y fue canonizado en 
1925. Es el patrono de los párrocos. 

  

Gracias, Padre bueno y misericordioso: 

Las sabias palabras de tu Hijo Jesús, 

 alientan nuestra esperanza cristiana. 

Que aceptemos la bienaventuranza de la pobreza, 

 que no sucumbamos a la idolatría materialista. 

Líbranos de la sutil seducción del consumismo, 

 y de la tiranía monetaria del tener y del gastar. 

Que entendamos de una vez, que nuestra felicidad, 

 no depende del cúmulo de bienes que amontonemos, 

 si no de las obras de misericordia que realicemos, 

 que son la auténtica riqueza que tu valoras. 

Haz que compartamos nuestro pan con los demás,  

 también nuestro tiempo y nuestras cualidades. 

Así seremos ricos ante ti de bienes espirituales, 

 de verdaderos tesoros que no se pudren, 

 en el Reino  de los Cielos.  

Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 4:  Mateo 14, 13-21.   
Alzando la mirada al cielo,  
pronunció la bendición  
y dio los panes a los discípulos;  
ellos se los dieron a la gente. 
 

 Martes 5:  Mateo 14, 22-36.  
Mándame ir a ti sobre el agua. 
 

 Miércoles 6:  Lucas 9, 28b-36.     
Mientras oraba,  
el aspecto de su rostro cambió.    
 

 Jueves 7:  Mateo 16, 13-23.  
Tú eres Pedro,  
y te daré las llaves del reino de los cielos.       
 

 Viernes 8:  Mateo 16, 24-28.  
¿Que podrá dar un hombre  
para recobrar su alma?     
 

 Sábado 9:  Mateo 25, 1-13.     
¡Que llega el esposo, salgan a su encuentro! 

La vida de Jesús. Las parábolas.  
El samaritano. «Pero un samaritano que viajaba por allí, 

al pasar junto a él, lo vio y se conmovió» (Lc 10).  
 

L a compasión se expresa a través de gestos concretos. El  
evangelista Lucas se detiene en las acciones del samaritano, al 

que llamamos «bueno», pero que en el texto es simplemente una 
persona: el samaritano se acerca, porque si quieres ayudar a     
alguien, no puedes pensar en mantenerte a distancia, tienes que 
implicarte, ensuciarte, quizás contaminarte; le venda las heridas 
después de limpiarlas con aceite y vino; lo carga en su montura, es 
decir, se hace cargo de él, porque solo se ayuda de verdad si se 
está dispuesto a sentir el peso del dolor del otro; lo lleva a una   
posada donde gasta su dinero, «dos denarios», más o menos dos 
días de trabajo; y se compromete a volver y, si es necesario, a   
pagar más, porque el otro no es un paquete que hay que entregar, 
sino alguien que hay que cuidar. 
 Queridos hermanos y hermanas, ¿cuándo seremos capaces 
nosotros también de interrumpir nuestro viaje y tener compasión? 
Cuando hayamos comprendido que ese hombre herido en el      
camino nos representa a cada uno de nosotros. Y entonces, el   
recuerdo de todas las veces que Jesús se detuvo para cuidar de 
nosotros nos hará más capaces de compasión. 

(de la audiencia general del 28 de mayo de 2025) 

LO DICE EL PAPA 


